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CARTA PASTORAL, 
QUE EL ILUSTRISIMO SENOR. 
D. MANUEL FERRER 
Y FIGUEREDO 
ARZOBISPO, 
OBISPO D E Z J M O K A 
DIRIGE A LOS F I E L E S D E SU OBISPAEO 
SOBRE EL JUEGO. 
En Salamanca con las Licencias necesarias: 
JS» la Oficina de Juan Antonio deLasanta^ 
Impresor de la Universidad, 
Año de 1783. 

N OS DON MANUEL-1 F E R R E R Y F I G U E R E D O , ! 
por la gracia de Dios y de la San-
ta Sede Apostólica, Arzobispodet 
• Edesa , Opispode Zamora, ¿iél Con-
sejo de su Magestad ,&c. 
A todos nuestros mui amados Dioce-, 
sanos : Salud en nuestro. Señor Jesu-
Christo. • 1 
O siendo menos indíspcnsa~.' 
ble, para cumplir las estre*. 
chas obligaciones de= núes-. 
tro sagrado Ministerio,con-
ducir las almas que el Señor 
se dignó por su misedcor*»; 
dia poner à nuestro cuidado; guiarlà* por iaŝ  
sendas redas de la justicia , y sostenerlas con 
su celestial dodrina 5 que instruirlas y avisar* 
les con ella los escolios que deben huir pa-
ra libertarse de los; peligrosos naufragiosf 
conque perecen tantos en el proceloso mar • 
del mundo engañador.} haciéndonos tan res-t 
ponsables ala Divina justicia qualquiera omi" -
sion ò negligencia en uno como en otro; nos* 
vemos en la justa necesidad y obligación de j 
tóbkros en una materia tan interesante, utils 
y precisa çônocer bien , y, diseernirseícõrf, 
¡ Aa el 
4 
el mayor cuidado en todas y cada una de 
sus pártes , domó que pudiendo ser k muchos 
áe gran provecho en lo temporal, sera para 
todos de grande importancia en lo espiritual} 
y el ancora, digámoslo asi, de su salvación 
para no pocos;. 
r; Ella es tanto mas peligrosa quanto 
menos conocidos sus perjudiciales efectos; 
es tanto mas generalmente admitida; quan-
to masinconsidéradarriente pradicada ; es 
taiataíftias dañosa-, quanto mas universalmen-
te recibida 5 y en fin, es tanto mas grande su 
malignidad, quanto mas alaga con eisobrecs-
crito y apariencia de inocente $ pues todo 
esto sucede y mucho más en el juego quf* 
nos; dkéKaspnto y motivo de dirigiros esta, 
con losr mas, eficaces deseos y vivasanslas dc-
vuestro!; aprovechamiento y salvación, 
k V i Y aunque haviendo , amados hijos 
mios, .de combatir en tantos su pasión do- :i 
mMant£ , liaviendo de tocar à muchx)s, enlo " 
rms vivo de su gusto i, y haviendo en otros 
de llegar a lo mas intimo de su corazón la 
reforma que para su mayor bien deseamos, 
np fuera ^estraño que su amargura , su dolor 
p sentimiento: llevase à alguno al desgraciado 
eaetremo' dfiiirèaistír ícr no juzgarse necesitado 
dé remedio por la preocupación de que se 
hallara poseído, pues se dexa sin dolor, 
(,) c^mo'dice;San Agustin (1^ h efue-se nene ccn 
De sem. D. la ^^'^.ítonfiaínósnno^'-obstanÉe-en-k gracia 
«10». 1.3. del Señor , en-:'l̂  santít eficacia de su celes-, 
: tial 
5 
dal doctrina,)' en vuestra misma docilidad, 
juicio,razón yamoir ala verdad, y à vuestra 
misma salvación que mirareis nuestros avi-
sos con toda la reflexion que piden vuestros 
mayores intereses, para sacar de ellos todos 
los frutos y adelantamientos espirituales , y 
temporales que tan tierna y eficazmente os 
deseamos y pedimos a Dios. 
Para esto nos proponemos haceros 
ver lo que hai en el juego indiferente, ò li-
cito para que pueda ser una diversion Chris-
tiana ; y lo que puede haver de malo para que 
os abstengáis evitándolo siempre; mostrando 
fundados en los mas solidos principios de la 
Religion y moral Christiana quanto es per-
mitido ejecutar ; y lo que santamente se pro-
hibe , para que arreglándoos à lo uno , y hu-
yendo de lo otro podais con segura conciencia 
usar de esta recreación justa y santamente. A 
cuyo fin trataremos primero del juego en 
común, y después del juego en particular. 
P U N T O I . 
D E L J V E G O E N C O M V N . 
PARA mostrar loque debe gobernar una conciencia verdaderamente Christiana 
con la indiferencia , verdad, y justicia que el 
asunto de que vamos à tratar merece, tenemos 
por indispensable hablar primero en general 
del juego, como en si es de suyo, para descen-
der con mayor claridad y fundamento después à, 
los 
lbs casos particulares , desvíandohos desde 
luego de los dos extremos tan opuestos co~ 
mo distantes de lo que nos proponemos esta-
blecer y fundar , que hacen la nimia severi-
dad conque han juzgado muchos hombres 
doftos que el juego /especialmente intervi-
niendo algún interés es pecaminoso , mas h. 
( t ) Navarro "Pa- menos gravemente según lo que se interesa (2) 
Dormitano , Sil- y ja demasiada insensibilidad conque por lo 
vescer> Ricardo, J ^ t 
Azor j & alüs. común se goviernan y portan tantas gentes 
del mundo, particularmente las mas inclina-
das al juego ,sin contar jamas para esto con 
la conciencia y lei de Dios , ò por una igno-
rancia mui culpable, ò por una pasión que 
los arrebata y ciega. 
Huyendo, pues, de uno y otro excollo 
sentamos lo primero con el Angélico Maes-, 
(Oln*. d. re. tro(3)que ^ juegos & suyolicitosy ho-
q. ,4-. a. i . " nestos que pueden servir para una moderada 
recreación , de que pueden justamente usar • 
los hombres para su descanso y rnoderada> 
diversion Yà la verdad ¿que cosa mas arre-
glada y puesta en razón, que el que una per-
sona fatigada de los negocios , abrumada de 
cuidados y oprimida con el peso de sus obli-
gaciones continuamente 5 respire algún tanto, 
esparza su animo, y recobre las fuerzas cor-
porales, que por la continua meditación y 
trato de negocios arduos y serias ocupacio-j. 
lies insensiblemente se debilitan y gastan*? 
No hai duda que se abusa frequente-. 
mente del juego , que debiera ser mera re-
crea-
creación 5 pero esto es efe&o mas bien de ía 
corrupción de los hombres , que consequên-
cia de la recreación de suyo inocente y que 
pudiera usarse mejor para el bien y alivio 
del espíritu ,que en daño de la conciencia. 
Sin discurrir mucho, comprehenden mui bien 
aun los menos advertidos, que interesar en 
un juego,sea el que fuere, una suma consi-
derable de dinero,hacer la partida con in-
decente avatimiento , afeitar liberalidad, in-
diferencia , desinterés , ò hacer viles obse-
quios , al que ha de presentar un beneficio à 
sus familiares, ò parientes $ jugar con aque-
lla persona por complacer y fomentar Ja pa-
sión que se le tiene, y otras mil cosas àeste 
modo serán siempre otros tantos pecados, 
pero serán de avaricia , de simonía , de 
impureza y otros vicios que no produce ni 
vienen del juego por si mismo , sino de la 
malicia de los que abusan del, asi como si 
por acaso infesta unanimai venenoso,como su-
cede alguna vez las yerbas medicinales,no por 
esto pierden la virtud propia de su naturaleza. 
Yà esto miro,y previno el Angélico 
Maestro en el citado lugar , quando des-
pués de asegurar, havia juegos de suyo ino-
centes añadió, y por tan^o ouardauas sus 
circmscancias se pueden laudablemente usar... n 
para ¡a recreación propia , y para la sociedad a. t, er ¡d:o 
Riscosa con ios demás , y aun podemos aña- cene est taiibm ¡n-
Sir con el mismo Angel delas Escuelas 
otra parte (4) ser à veces necesario el uso anima quietem. 
de 
«8 
de esta diversion para ía quietud y rec'feo 
del espíritu ; por tanto Lugo Cardenal, Hur-
tado, Molina , Sanchez Valencia y la mayor 
•parte de los DD. no han dudado afirmar 
ser licita la recreación de los juegos hones-
tos , aunque medie algún pequeño interés y 
ganancia. De manera que no solo aprueban 
-y permiten el juego solamente para divertir 
el tiempo , sino también aun para ganar a l -
go de corta entidad. Y sin duda lejos de re-
pugnar à este sentir el Angélico Doftor le 
conviene mui bien lo que enseña quando di-
ce, que I4 diversion que en tales ocasiones 
hai^se ordena a la recreación y sosiego dei 
^ alma :y de esta suerte sise hacè con mode" 
Übi proximé. ración es licito servirse del juego. (5) 
*• Y aun podremos abanzar mucho mas 
¿firmando con el mismo Angélico Doâor, 
que jugar por divertirse guardando el modo 
de la Eutropelia e¡uie ordena la moderación 
en los juegos , podra, ser meritorio énqiúer* 
(á) ^ tiene caridad(6). Y es cierto que se adelan-
taría mucho, no pocas veces, eft preferir est* 
honesta recreación à mil ocupaciones menos 
inocentes , del todo inútiles , ò quiza pBjtr-i 
diciaíes. Y si entonces la dirige la razoft U 
alguno de los santos fines que puede laca-í 
ridad ordenarla , no haí duda que sera me-; 
ritorio delante de Dios, cuya sagrada leí 
no prohibe generalmente à los fieles toda di-
version 5 aunquê  siempre manda y quiere ha-
yan de ser Christianas > arregladas,y hones-
ta» 
In 2, d. 40» 
i 9 
tas las que tengan, ctímo ías que celebra 
en la Esposa de los Cantares la Sagrada'Es-
critura j ¿jitam pule bra es, & ejuam cíecéra 
Charts sima in delicus, {p), c? ^7^ 
-r J : Pero etitendedlo bien hermanos'mios, 
.entended bien lo que os decimos,no sea que 
por desgracia la inconsideración de una si-
niestra inteligencia convierta en veneno por 
íisongera una pasión , lo que deseamos que 
sirva para salud y medicina de vuestras con< 
ciencias. Entended que havemos procedido 
en quanto se ha dicho suponiendo que el 
juego de que se habla debe ser honesto de 
suyo , inocente y en que se observen todas las 
circunstancias que se deben atender de las 
personas, lugar , ocasión, modo , tiempo, y 
lo que se juega , de qr e liublarèmos después 
con mayor extension, para lo qual pasamos 
à tratar ya de la diferencia que hai de jue-> 
gqs mas individualmente, 
P U N T O I I . 
, m L J V E G Q E N P A R T Í C V L A R . . 
CONSIDERADO el juego por su fin, 
se puede dividir en recreativo, lucran 
.Üyó-.y-mixto /de ambas cosas; el primero es 
el que se toma por sola diversion y espar-
çutiieftto del animo, por lo qual si en él se 
guardan las debidas circunstanciases licito 
8Íeríbpíg,,;..J êgo luçrativo se .Uam» en eliqlíé 
• ÍJJ B ' se 
IO 
se busca la ganancia solamente ,y estocas! 
siempre es ilicito, mas ò menos, y aun puede 
llegar à ser mortal según lo excesivo de el 
deseo de la ganancia , que es la mayor am-
pliación que fundados en la dodrina de San-
1.1. q . % . a . j . to Thomas -(8) podemos dar à la generali-
(.,) dad conque el doftisimo Abulense afirmó (9) 
In Math. c. í . que el que juega con sola la intención de ga-
nar peca mortalmente. 
E l juego mixto de los dos antece-
dentes (y de el que principalmente vamos k 
tratar) es quando se busca en primer lugar 
la recreación y divertimiento de el animo , y 
secundariamente alguna moderada ganancia, 
lo qual dicen comunmente los Theologos que 
es una especie de contrato en que los juga-
dores convienen , sea para el vencedor el 
pequeño ínteres de la contienda. 
• Este juego se subdivide en lo que 
se llama de pura industria, y que depende 
únicamente de la habilidad y suficiencia de los 
que juegan, como las Damas, la Pelota y otros 
semejantes : en juego de suerte y fortuna 
solamente como los Bados, Banca , y otros 
muchos de cartas: y en mixto que se com-
pone de ambos , porque intervienen igual-
menté la industriay el acaso en su exercício, 
eamoiel Hombre feomercio , Trucos y otros. 
Todos pueden ser algúnâs veces de su natura* 
leza inocentes y buenos, áânque lâ malicia y 
otras circunstancias los hacen frequentemente 
ilícitos.y malos ,como vamos à.demostrar 
y \ Los' 
I I 
Los juegos de suerte (aunque de su-
yo puedan ser honestos , y alguna vez tole-
rarse, como dice San Antoniá^quando no me-
die algún ínteres, ò sea tan corto como lo 
que acostumbran los niños jugar entre si) 
como tan ocasionados al desorden, mas fá-
ciles à propagar el vicio , mas proporciona-
dos à que puedan todos jugarlos r aun los 
mas ignorantes y rudos ( como que para ello 
ninguna industria ò habilidad se necesita) 
por mas provocativos y expuestos a perder 
mayores cantidades de dinero, los han mi-
rado siempre con horror las personas de 
juicio , y están obsolutamente prohibidos. 
N o hai Reino, Estado, ni Provincia* 
bien ordenada, que no haya promulgado las-
mas justas y rigurosas leyes para separar 
enteramente de ellos k los hombres como tan 
perjudiciales al bien de el Estado y nocivos 
à las buenas costumbres , por cuya debida 
conservación y salud eterna de las almas 
que procura en todo la Santa Iglesia, des-
de ¿el tiempo de los Apostoles , proscribió 
de entre los Fieles tan enorme abuso, fu l -
pinando los más rigorcisos anathemas y otras 
penas , contra estos y otros viciosos jugado-* 
res asi Eclesiásticos como Seculares. (10) (wy 
_ , En España podemos decir que la Can. 41.4?.Ap 
piedad, e l zelo y sabiduria de nuestros Ca- Conc' 
tholicos Reyes, velando siempre por la ma- c! ^ .¿ 'a l ibi l 
yor felicidad espiritual y temporal de sus 
lásaüojs Llaaa reunido,'ínandado y prevenido, 
- d Ba en 
en muchas leyes promulgadas en diversos 
tiempos k) mas acendrado y precioso de la 
Religion, la caridad y la justicia. En ellas 
con la mayor severidad se prohiben ente-
ramente muchos juegos , imponiendo las de-
bidas penas a los transgresores. En ellas se 
vé la mas equitativa condescendencia en la 
libertad r que permiten de usar con mode-
ración los juegos honestos. Yà determinan 
la cantidad-que no debe exceder lo que se 
juega, y à mandan velar y proceder, para 
que tengan su debido'Cumplimiento alas Jus-
ticias ; y en fin,- se establece lo mas justo, ar-
reglado y conveniente para el mayor bientí. 
espiritual y temporal de los Vasallos , de 
que gustosamente haríamos pacatvuestra edi— 
ficacion la mas puntual y exada relación , à. 
fKajsatisfacer comò satisface! plena mente quan^* 
te podemos} - desèar .y se debe 'hacer lo de-? 
temiinado ult imamente por nuestrojGatoíic»; 
Monarca el Señor D. GAULOS IH. cuya;ki~-
portante salud, y vida prcspèreTDÍOS: los^ 
más felices, y dilatados años para, nuestro-
bien .y; consuelo» ¿ í , •• ' r ? ; 
c, En su Real' Pragmática Sanción eit< 
feérza de lei dada en S.an Lorenzo à 6. des 
Oâbbcç de i ^ f i i y publicada" en Madrid % 
Ids i©.* dias ¿eljimfemo mes y and , junta, 
esté sabio cuerdo Í, y Religioso: Principé 1Ĝ  
mas precioso!^ mas. justo ^ mas ú t i l y santo 
para el bien de sus Vasallos. Hecho cargo 
de las justas prohibiciones contenidas en las 
' le-
leyes del Reyno ," de lo determi'náábrrpot;>íbsj 
Señores Reyes de gloriosa memoria Bon-
Piielipe V . Don Luis I . y Don FeiwándtoKVfcs 
sus'Augustos Padre y Hernianos^-de tasfra* 
petidas providencias dadas en todos! vms4 
pos, y de lo mandado ultimamente pior S.M. 
en su Real Cédula de 18. de Diciembre de 
1^64. , manifestando el mucho : desagmáo* 
conque llegó à su Real noticia-, quoíiíeipla" 
,> Corte, y demás Pueblos del: Reyoo se han 
,> introducido y continúan varios juegos, en 
J> que se atraviesan crecidas cantidades,yisi« 
M gniendose .gravisimos. perjuicios a la cáusa-
t> publica cüntfa ruina de muchas ieasa5Í,cbn< 
» la distracción em que viven das: pe rsbnasr^n-
» tregadas à este vicio, y con los desordenes 
» sy disturbios , que por esta -razón,suelen se* 
r> gúirsé«::: para •^•ecaver y remediar tantíos-
»• dafiofe y tambieij para evitar y, icarregir 
v d-'-tabuso qu^ en contravencíon dié las leyes' 
» de estos Reynos se hace de los juegQs;per-
„ mitídos' pues"'debiendo usacrsE como! una' 
v mera. ' diversión» ó^recre'o , sirven para..-íp-w 
n mentar Jai oodíèia v jugándose-y i crúzando-. 
n se en ellos' crecidas' suitias distirayend» 
» à muchos del cumplimiento de sus- obli-
» gaciones,y siendo en algunos arbk rio paras 
Vivir • sin ' Otro destino« se .dignó' S. M , 
mándáf' se cumplan y guarden las ¡pfobifaiH 
ciones anteriores, y declarar el mod» con 
que se han de jugar los juegos permitidas ^ 
imponiendo lás justas penas y castigos ^ qoe 
de-
deben sufeir los contraventores , con lo de-
mas ¿que en dicha Real Pragmática Sanción 
se contiene , y de que haremos oportuna 
memofia según ios casos que se vayan tra-
tando lo pidieren. 
En quanto k los juegos de suerte d i -
ce; » Prohibo que las personas estantes en 
»-estos 'Reynos , de qualquier calidad y 
'condición qae sean, jueguen,tengan òper-. 
»?, mitán ;en sus (casas, los juegos de Banca ò 
>? Faraón , Baceta ,, Cartela , Banca fallida, 
» S.acaneteyParar, Treinta y Quarenta , Ca-
'r-cfoo ̂ :Fior!, .Quinee^ Treinta y .una, embi-i 
M dada , ni otros qualesquicrà de naipes que-
piscan.de suerte y azar, o que se jueguen à. 
n .embite, aunque sean de otra clase, y n* 
» •vayan aqui especificados;, como tambieti; 
»< Los/ijuegos del Biribis, Oca ò Auca , D a -
»> ,dos , Tablas , Azares y Ciaueeas', jB^lillo,-
». Trompico , Palo ò instrumento de huéso^ 
n madera, ò metal, ò de otra manera. a ¿ 
» guna.y que-tenga encuentros , azares ò re-, 
»'paros-, como también el de Taba, Cubile-^ 
« tes, Dedales , Nueces y Corregüela , Des-^ 
» carga la burra y otros qualesquiera de suer-, 
» te y azar, aunque no vayan señalados 
v con sus propios nombres. 
.1 Al ,número 2. se impone à los con-
traventores , si fuesen nobles, ò empleados 
en algún Oficio publico civil ò militar dos-
cientos ducados* de multa , como también 
siendo de las mismas- clases doblada pena 
a 
i ? , 
kíos dueños de las casas erqúe se jwg^rí. 
Lo qual se agrava en caiso de réincidertcíá, 
determinándose también lòs dias que en uno 
y otro caso deben estar los transgresores eii 
la cárcel à los números 3.7 4. 
A l numero 5. se dice » Qnando ló'g 
« contraventores que jugaren, fueren vagos^ 
» ò mal entretenidos sin oficio , arraigo íi 
»> ocupación , entregados habitualmente al 
»juego , ò tahúres , garitos ò fulleros que 
» cometieren 0 acostumbraren cometer do-
w Jos ò fraudes, ademas de las penas pecu-
w niarias incurran desde la primera vez , si 
» fueren nobles, en la de cinco años de pre-
»> sidio para servir en los- Regimientos fijos^ 
» y si plebeyos sean destinados por igual 
w tiempo à los Arsenales , en cuya forma 
» sean entendidas y ejecutadas desde luego 
»> las penas de esta clase , de que se hace 
» mención en los citados - Decretos, Cedu-
» las y Reales Ordenes , y los dueños de'las 
» casas en que se jugaren tales jaegos pro¿ 
» hibidos, si fueren de la misma clase tabla-
vgeros ò garitos que las tengan habkual-
•« mente destinadas à este fin, sufran las mis-
*> mas penas respectivamente por tiempo de 
•»>• ocho años. 
-fi Representémonos aora con toda su 
jâsticia y eficacia los incontrastables princi-
:pios de la Religion, y quedaremos entera-
inente persuadidos' de la obligación que te-
Hemoís de conciencia à la observancia y cum-
if:; p l i -
Mfigtetti®- dfrW&s kyesian èantas conque àm* 
f ̂ ; p p t § M a d ^ EQiçsiasíica y, Secular han pro 
hi b i do los juegos de qué hablamos, y determi-
' Barril;lo querré debe observar en los demás. 
Jesu-Q^isto.-à quien dio el Eternd 
^|àSfifeE).di) fSn̂  'poder en el Cielo y en la 
£f ^ .Tierra ( i i ) , haviendo venido al mundo pa-
Math. »8«i&. .ía .sEilvarnos. , y establecido à este fin su 
Santa-Iglesia , fuera de cuyo gremio es im-
piosihle consegirlo ,• puso en ella todo su 
^oders -para elngovierno de las almas deter~ 
minar hacer y ejecutar quanto para su éter-
^ ha. .salud fuera necesario y conveniente (12) 
Math. 28.19- enseñándonos por su misma Divina,boca qua 
Joan. to. el . - ^ i i no. oyeré} , esto es , na obedeciere 'h 
$i{ja0cwtci vAifadre sea/ tenido como Btnico 
Math í s ^ i y.<>-Búblktm \ •• * : 
atl' 1 ' l7 ' - ; - ' • -'Bmmtif nosvdioe--Pio^:..en la sagrada 
((4) tófictitara (^•^mmndfiSfBúyeüu, y ios que j i a -
Prov. 8. if . 16, £gp ,leyes determinan -ias cosas {justas.; de 
.qUe; nace.. sea resistir a l mismo Bids %\ resis-
tir; -y.- quebrantar los justos mandatos de los 
(1 f) Reyes, según la expresión de San Pablo (15)$ 
Ad Rom. n» x. ^ . , ^ ; j | j n ^ ^ s j t @ i ¿ ó 8 4 Q s -!Phe!doff08í--jee!i>f 
Dei órdinattom n - ^ , ^ . . . ' i ' \ • i 
titftu ç&xÊan-; ser ;peçaniino,sa, mortal , .0 veftiaW 
Siente,-j; quaJrquiQr -,• transgresiQn de las leyes 
civiles justas, mortalmente si con plena .••der-
libefacipij-.^e iymla$p:fa:;lçy-,m materia gra-
Ve ò ien; fe; •.leSfiiíCQU-ií i^enpspreçio-ò je^prj-
d g l o . y , ç^któ iep te^ i ia r tdç í^èa fia mateíift 
l eve¿ó . ; n-sín. -pfejtja .* deíiberatíionj auque;.- sea 
^ gr^ve-j y poc .•e§£Q,^,ipii^;jooAi?.os.t9lu.WS^g4 
tan 
estrechamente à Tito advirtiera y amónese 
tara à sus Subditos ía sugecion y obedien-
eia à los Principes y Potentados (16). Esta AJ Tic, 1. 1. 
enseñó k todos los Fieles el primer Vicario ^««k utos Pan-
de Jesu-Christo ( i ^ > quando les decían t ' ' ¿ ' Z.Pottttt' 
» ü^tad. sugetos a toda-humana criatura-pon w ditfo obedire. 
« Dios, al Rey como el mas excelente, à ( ' 7 ) 
•» los Jueces como embiados por él para el *«*•«!• 
w castigo de los malhechores y honra de 
" los buenos , porque asi es la voluntad de 
w el Señor::: Temed à Dios.: honrad al Rey. 
De lo que se sigue, por natural y 
forzosa consequência, que sin faltar à las 
obligaciones de Christiana, à la fidelidad^ 
obediencia f y honor de buen vasallo , y à 
toda la sumisión , respeto , y veneración tan 
debida al Principe , y h sus leyes, no se pue-
den dejar de cumplir las que han puesto acer-
ca del juego, y que su quebrantamiento en 
materia grave ha de ser un pecado mortal, 
como lo es el de las leyes promulgadas en 
otros asuntos , como en los contratos, la mi-
licia , testamentos y otras cosas , por la qual 
•exclamó justamente San Efren : Hat \ de los 
jugadores que se hacen wdionos de el Cuer-
po y Sdtigre de nuestro Señor Jesti-CbnstOy 
como el Espíritu Santo nos lo amonestó por , , . 
los Santos ¿1 pos toles, lo qual solo por la - . ' i • r>.l 
¡malicia'del pecado mortal puede suceder,; 
1: (: Sobradamente nos persuade; la reli-
í/giosa uniformidad con que las leyes Ecle-
•'siasdeas y Seculares han querido extirpar ían 
eu C feo 
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fèovicio de entre los hombres, quanto de-
ben huirlo y aborrecerlo sin contar la infa-
. j .1 mia , intestabilidady rigor de hacer incapá-
ees de los oficios públicos à los que se 
' ' ' "* abandonan a. los excesos del juego de que 
, ^ habla el Derecho Civi l , sin hacer expresión 
de lo perjudiciales que son estas gentes al pu-
,í: blico y a sí mismas, sin referirlas expre-
siones de San Antonino, que fuera de lo 
.que enseña de otros juegos , en el de los Da-
dos quenta otras tantas culpas, como son 
sus números 5 aun quando ni la perdida de 
sus haciendas, de su propia estimación en 
los que la deben tener, el mal concepto que 
merecen à las personas de juicio y otras mil 
razones que les debieran contener y ellos 
miran con desprecio faltaran, el horror so-
l o con que las leyes miran, y las graves pe-
i m s conque tratan à los que permiten jugar 
„én sus casas , los debieran desengañar y 
. entrar en razón. 
Fuera de la censura que antes dixi-
mos impuso contra estos jugadores la, Santa 
: Iglesia, enseñan los Theologos , que los que 
-dan sus casas para el jüego no solo pecan 
mortalmente , sino que también son obliga-
( j j ) dos a la restitución en los casos.qüé lo es-
Escovar f^ff. h kan dosi jugadores (18) San Carlos Borromeo 
exam. c*. en sos instrucciones à los Confesores manda 
-lique rio íes absuelvan.' Los; Señoíes Reyes 
• Don Fernando, y Doña Isabel renovando 
varias leyes y mandando la observancia de 
;* „• sus 
sus penas determinan (19) » que se entien-: 
« dan contra los que jugaren, contra íos que- L.r. t.7. lib. 1-
t> tomaren arrendados los Tableros, contra recoP-
» los que sacaren el tablage, y contra* h& 
n que dieren la casa para jugar $ los qualesf 
» y cada uñó de ellos quêremos y ordena-
is mos, que càyan è incurran en la misma pe-
jj na en que caen è incurren los jugadores 
» por las mismas leyes :: y si los Señores de 
« los Lugares fueren negligentes.. manda-
»¡mos que allende de la Excomunión que 
« contra ellos está puesta, piérdanlos Ofi-
» cios que tuvieren y los maravedis que en 
w qualquier manera tubieren de Nos en ío^ 
« nuestros libros , auñqiie sean Situados pof 
« privilegio : y si no tubieren maravedis en 
».los nuestros libros, ni Oficios, que pierdan 
»la mitad de sus bienes. 
; • Otra pena se halla en una ley de 
partida (20) cuyas palabras referimos por síer ^ ¿ " ^ 
tan expresivas del Carader qiie llevan confsi« p, 7, 
gò pcfr su vicio lõs jugadores» Tahúres, di-
» de y è Truhahés aeogendo algún orne en su 
»«iiasá !, camotea manera de fahureria por-
n 'qm jtjgaisen y Si estos iátaiíes àlvérgándó ' , ò 
» morando ò por ta4 razón <^)moesta en aquel 
» lugar , le furtaren en alguna cosa , b le fi-" 
>» cieren algún tuerto, ò mal ò deshonra rá 
»; aquel que los aCõgió, debelo sufrir, è nori 
« gelo puede demandar , nin son tenudos los 
» Tahúres de recebir pena ninguna por ello: 
# íyerít.ende s i mataren à èl ô à otro algu-* 
C2 » no 
so 
M no. Esto es porque es mui gran culpa de 
w aquel que tales ornes recibe en su casa à 
» sabiendas. Ca todo orne debe asmar que 
» tales Thaures è los vellacos usando la ta-
» hureria, por fuerza conviene que sean la-
» drones, è ornes de mala vida :è por ende 
»» si le furtaren algo o le ficieren otro daño 
« suya es la culpa de aquel que ha la com* 
» pañia con ellos. 
L a Real Pragmática de nuestro A u -
gusto Soberano dice al numero 2. ya citado: 
3y y los dueños de las casas en que se juga-
» re , siendo de las mismas clases incurran 
» respetivamente en pena doblada. « Ha-
blando de la de Cárcel al numero 4. dice r 
w y los dueños de las casas sufran la misma 
« por tiempo duplicado.« Quando al nume-
ro 5. se habla de la de la de presidio dice: 
* y los dueños de las casas en que se juga-
« ren tales juegos prohibidos:: sufran las mis-
» mas penas por el tiempo de ocho años. « 
Tra tándose del castigo de los que no obser-
varen l o prevenido para los juegos permiti-
dos al numeno 7 . dice que .deben ser las 
genas que se imponen:, *» asi á .1QS< que juga-, 
« ren , como á los dueños que lo permitie— 
sen en sus casas.« V: 
fnruvi^i«' otras muçlias expresiones de la 
misma Real Pragmática que omitírnoslas de el 
çjamero 14. convencen plenamente lo grave 
del delito que cometen los que permiten se 
contravenga en sus casas, à lo mandado por 
""" • 0 S. 
Uri 
S. M . quando dice: » Igualmente declaro 
JÍ que conforme à lo resuelto por el Rey mi 
»> Padre y Señor en su Real Decreto de 9. 
w de Diciembre de 1^39. y por Fernandò VI. 
a mimui amado Hermano en Real Cédula de 
» 22.de Junio de 1^56. renovada y manda-
» da guardar por otra miade 18. de Bíciem-
»> bre de 1^64. todos los que se ocuparen 
» en los expresados juegos, ò los consintje-
M ren en sus casas, en contravención, òcon 
>> exceso à lo ordenado y tiispuesto en esta 
» Pragmática han de quedar sugetos para io* 
» do lo contenido en e l la , à la Jurisdicion 
» Real Ordinaria, aunque sean Militares'cria-
» dos d e í a Casa Real, individuos de Maes-
» tranza, Escolares en qualquiera Universi-
» dad de estos Reynos, ô de otro qualquiera 
»> fuero por privilegiado que sea, aunque 
» se pretenda que para ser derogado requie-, 
a re especifica ò individual mención , pues, 
» desde luego los derogo para este efeélo,-
» como si para ello fuesen nombrados cada 
» uno de por si. 
• i . 'La Lotería, para decir algo de este 
juego, cu^a espfeciaí ¿njetipion • hacen mucho? 
Theologos, es de algunos impugnada , y 
defendida por otros. N o se duda ser prohi-
bido à los particulares hacer fondo de,-sus, 
propios caudales para este juego , y que por 
consiguiente no es entonces licito à nadie 
jugarlo, pero quando interviene la superior-
autoridad de los Pxiticipes y Magistrados a. 
t; ; > quien 
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quién pertenece juzgar de la necesidad y 
utilidad publica, prueban ser licita muí gra-
SIW. i . z. q. 9s- ves -AA. (21) con tal que su produ&o ce-
a. 8. M. Briaert da en fines ütile^ y necesarios al bien pu-
^ ^ . ^ b . ^ ? ' ^ 0 ' ' ^ favor de Hospitales , re-
4. c.4. Bcíom- paracion de las Parroquias, mantener Co-
bes de Contraã. niunidades necesitadas y cosas semejantes,por* 
C'4' ( Ü ) que según la dodrina de San Agustin (22) 
In "Ps. ?o, Ef ft- y Santo Thomas -(23) la necesidad ó gran-
a r . 1 ib. 1. c. 1. de utilidad que hai en tales casos , hace l i -
^ r eita'la-'suerte y nada injuriosa à la Divina 
1 providencia. 
Los juegos de pura industria y los 
mixtos de ella, y alguna suerte, son regular-
mente lícitos de su naturaleza, si entre los 
que juegan hai en la industria ò inteligencia 
igualdad , si en los mixtos no excede nota-
blemente ô prevalece la suerte à la industriay 
si< nb hai alguna leí Eclésiastica ò secular 
que los-prohiba, y si exadtamente se obseiv 
van todas las demás circunstancias, que de-
ben intervenir siempre, para que supuesta la 
honestidad , licitud y permisión de,el juego, 
píi'éda una; persona usatio sin pe¿ar, las qua-
íes principalmente son considerar las persv* 
ms qüé juegan -, quando • se juega, lo cjue se' 
juega , el fin úbn que se hace y como se eje-
cuta. • ; ' i 
Diximos ser precisa la igualdad para 
lo licito de los juegos de industria , porque 
asi lo pide la justicia, cuya reditud conde-
na en todo, la desigualdad, y â cuyas re-, 
glas 
glas claramente se Qpo^e la ventaja de uno 
mas diestro, mas inteligente y versado en 
el juego , con otro menos perito. à quien 
por esta razón llevaría una fundada certeza 
de ganar. 
También • hemos afirmado , que no 
debe prevalecer notablemente la suerte à la 
industria en los juegos mixtos de uno , y otro, 
para que se puedan jugar con buena concien-
cia , y mas especialmente quanto son de ma-
yor interés , ya porque deben entonces mas 
bien reputarse por juegos de suerte, los qua-
lesson prohibidos ; yà porque los Christ ¡a-
nos deben mas confiar los suyos de la Divi-
na providencia que de la suerte, y aun en 
los juegos consultar mas y procurarla indus-
tria que la fortuna ; y ya porque nunca es 
íicito exponer al juego cantidades gruesas, 
ià que son primeros acrehedores el cuidado 
.y obligaciones de la familia que esté asu^af-
-go, la colocación de los hijos, el socorro.de 
los pobres y otras muchas necesidades, y 
-cosas publicas y particulares^aveces de,cari-
dad, à veces, de justicia. Sentamos igualmerç-
: .te;, que, debía lo .havçr , dei, quo tprohibieraf \ d 
. juego, porque como se ha probado,en havien-
. ¡dala, no$)U.edesin culpa quebrantarse*. i 
MKMÚ ;Efifes, diximosqne se debían exa&ar 
•'. líientô QÍ)seíMar¡ tódaalas demás circunsíanpias 
d̂e que se hizo expresión y vamos.a tratar indi-
vidualmente conforme al sentido de los demás 
sabios.aáireglàdos y piadosos Theologos. 
/ ) 5 L A S P E R S O N A S Q U E J V E G A N . 
N quanto à las personas , solamente pue-
- den jugar los que • tienen verdadero 
dominio y administración de lo que juegan, 
pues de otra suerte harjan injusticia à los 
con quien jugasen'pudiéndoles ganar lo que 
júgamn propio , y no púdiendo ellos perder 
lo que no es suyo. De aqui es que la muger 
casada no puede licitamente jugar mas que 
lo que según su calidad le permita el mari-
do , aunque tenga bienes dótales , porque su 
dominio es de aquel durante el matrimonio^ 
ni aunque los tenga parafernales , porque' su 
administración toca igualmente al marido, 
.£omo cabeza de la familia. 
' ' • " ' Por-semejarite razón tampoco pueden 
jugar los hijos de familia , y harían conocida 
injuria y daño à sus padres en quañto ex-
pendieran jugando ; injusticia à sus herma-
nos , que tienen igual derecho à aquellos bic-
hes';, y engaño h. los que jugaran con éllés, 
ignorando su és tado , excepto sólo el eááo 
en quê los tales hijos tuvieran peculio cas.-
trense , euyo 4ominio les es propio, y- qüaii-
-ápèílo quef ^ügáraíi'rfuese^ de tan 'pèco interés, 
* é x m lo que suelen permitir Uos;: padres de 
-familias arreglados" para; una justa -y honeèta 
- recreación à sus hijos. 
jPara lasípersonas Eclesiásticas aun- es 
• i . mas 
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mas fuerte la prohibición ; en ias Regulares 
proceden con mayor eficacia ios motivos 
que se han dado para los hijos de familia por 
su incapacidad à tener dominio , mediante 
su voto de pobreza , y à esto se llegan las 
especiales prohibiciones de cada Sagrada 
Orden , la mayor perfección de el Estado 
Religioso , la particular edificación que de-
ben dar al Pueblo Christiano , la notable in-
juria , y deshonor que causarían à su Comu-
nidad , jugando cosas de interés, y el escán-
dalo que de ello resultana en los fieles , pe-
ro en esto gracias k Dios, no debemos gas-
tar el tiempo , sabiéndola exaditud con que 
generalmente se portan en esta y otras mate-
rias todos los Regulares en observancia de su 
sagrada profesión y reglas. 
A los Eclesiásticos seculares , no so-
lo es prohibido expresamente todo juego 
de suerte ò fortuna, de Dados ò de Cartas, 
sino también por lo regular el asistir à ellos, 
tendríamos por injurioso à la virtud y cien-
cia de el Venerable Estado Eclesiástico de-
tenernos en referir tantos Concilios, deter-
minaciones de la Iglesia y Santos Padres co-
mo nos lo enseñan, y por esto solo trae-
remos à la memoria de los que no saben 
mirar sin indignación lo que incomoda y se 
opone k su gusto (si algunos hubiere por des* 
gracia en esta Diócesis) algunas de las ra-, 
zones de los lugares del Derecho y autorida-
des mas obvias brevemente, 
D Si 
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Si los Eclesiásticos juegan bienes que 
también lo sean , toda razón conoce y el me-
nos cuerdo confiesa el mal uso que hacen de 
los bienes de la Iglesia. Estando à la opinion, 
(*4-) que enseña no ser dueños de ellos (24) jue-
^ m d e T r Z m c . gan Io que no es suyo: y aun(iue nos confor" 
fin. ts. q. 1. c. memos con la que les da el dominio (25) 
Expedite, nden-.ni podemos negarles el abuso que hacen de 
Ti 'q .^Gr ' i thZ ellos•> ni la obligación con que quedan à res-
Navarr-Turrian. tituir loque disipan de esta suerte '.y siempre 
Ledesma P. Ble- harán mui notable injuria a los otros con 
sensu com alus. juegan porque siempre se verifica en 
D.Covar. Sotus, Jos bienes Eclesiásticos jugados que sánela 
Molina , Sar- jan£torum nulius propbanus ex eu\ comed ef: 
Barbo» B& ahí! ^ comedir it morte moriatur : y en fin , se-
' r à contra el Espíritu de la Iglesia significa-
í*0 do en aquellas palabras de un Concilio (26) 
V!y!'c^\f! mn sum res £ccl€Slie ut propia , sed ut Dc-
mmic<c & a. Domim commendata trat ian" 
d<e> Qincunujue er^o cas ad suos próprios 
usus rerrenosejue honores CP* deleÉlationes 
detorquet quanti sít criminis, cjuantaque 
transoressioms aperte adverti potes'. Pero 
si jugaren bienes patrimoniales, como que 
ya no hai estos inconvenientes, podrán ha-
cerlo con buena conciencia ? podran si algu-
na vez pueden con ella no portarse como 
Eclesiásticos. Porque ser los bienes que se 
juegan profanos quita, es verdad solamente 
"lano de los motivos que hace mas execrable 
el juego en el Eclesiástico ; pero ni quita lo 
ilícito de la acción dé jugar, ni los demás 
jus-
justos motivos en que se funda la prohi-
bición. 
Esta consta expresamente de el Con-
cilio 4. de Letran (2^) de el Scnonense (28) c cu/c' 
y el r. de Milan (29) con otros muchos que ádaie'J&'taxu'ht 
"separan tanto à los Clérigos del juego , q u e l u i a m , 
no solamente- les prohiben usarlo, sino aun M""™!*1"*'" 
también asistir à é l , y el Tridentino (30) 
renovando todos los antiguos Cañones y pro- An. i;z8. ubi.^ 
hibiciones anteriores dice : m â a bai que ¿ luio ^ f ^ a i n t 
1 • v . , , . ' qut qui a sorte pen' 
cada paso extmme mas a otros a la pie- dmabitintantcu-
dad y culto de Dios , que la Viday exem- nd, wque luden-
píos de aquellos que se dedicaron a l D'mno <'>™ fi™>°">s?«-
J , A- • ' 1 t t at ores aut ttxtit 
MtmsteriO) porque como se mira a estos sepa-* existanr. 
rados de Us cosas del siglo,y elevados k lugar 
mas altojanen ¡osSeolares en ellos los oioLco- ^ sol'"n ílt ^ 7 
>̂ , . . J 1, acre vetamut , «* 
mo en un espejo sacan de allí efue imitar. (ot (ciericos) tu-
Por lo ejual̂ de tal modo deben los Cleriaos l ia- àomm txpe&atoref 
madosà l a suerte de elSenor componer lauda, ttBl"™^' 
y todas sus costumbres-, que nadase les ob* ser. **. c. 1. de 
ser Me en el habito, en el porte, en las ac- Refim^ 
dones, en la conversación, y todo lo demás 
que no sea gra^e, moderado, y lleno de re* 
uaion : deben loualmente huir los delitos le-
y>es, que en ellos serian muí graves y qui-* 
tañan k sus acciones la Veneración que han 
de conseguir de todos. Debiéndose pues ob-
servar esras cosas tanto mas diligentemente 
quanto son de mayor utilidad y ornato a la 
Iglesia de Dios , estableció el Santa Concilio 
que se guarden para en adelante , bajo las 
mismas o mayores penas que se impusieren* 
Da ' por 
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por d Ordinario aquellas cosas que tan abun-
dantcy salitáabUmente se establecieron por los 
Sumos Pontífices y Sagrados Concilios acerca 
de la "vida y honestidad de los Clérigos, del 
culto y doctrina que se debía retener , del 
lujo, banquetes, vailes , juego de Dados y 
Cartas y otros ; y de otros delitos y sepa-
ración de negocios seculares , y que no de-
•a tenga la apelación esta execucion que pertc-
necehla corrección de costumbres. 
] De todo lo qual para que ya demos 
. algunas autoridades: justamente infirió el doo 
tisimo Collet en su Moral para el uso de los 
T. i.Traa .áe Seminarios(31) lo primero;que pecan mor-
oblig. tr fee. it at. talmente los Clérigos que juegan con frc~ 
*• ** quemiay notable perdida de tiempo, ò so-
la una Vfç con escándalo, o cosa de mucho 
;. interés { v ú excupiditate lucri notabilisque 
dice Natal Alexandra ). L o segundo que el 
juego en los Clérigos tan indecoroso , es en 
los Religiosos mucho mas indecente , y esto 
tanto mayormente quanto mas estrecha y . 
s-anta sea tot/ Vida que prof es aron. Lo terce-
ro , que aun los Clérigos que juegan modera-
da y parcamente apenas dejaran de pecar 
^malmente. L o quarto ¡que sucede con fre-
cuencia, que asi los Eclesiásticos como los le-
gos que \>en jugar peguen mortalmente,con 
especialidad quando asi los que juegan, ò por 
lo excesivo de las cantidades que interesan, 
Ò por las blasfemias, enfados H otras cosa?, 
ò porque los mismos jugadores eficazmente 
se 
se mue\>ân a continuar por la presencia de 
los circunitdntes. 
Sucede que el pego , dice el P. Soto, 
h i ) sea pecado mortal por acandalo de r - ^ ' ^ v 
i • > i ^1 • , Lib. 4. lieJu/r, 
la persona , y asi a los Clérigos por su bo- o - j ^ . f . a.». 
mstidad son probibides los juegos de Car-
tas. Y el Dodor Navarro (í-s) dice so» pro- T 
bimaos a los Monges, a 10i Clérigos Bene' 
faados, y a los de Orden Sacro por leí qut 
obliga a mortal los juegos de suerte y en que 
se interesa notable cantidad •> especialmente 
de los frutos Eclesiásticos :: porque concier-
ten en profano y mal uso los reditos desti-
nados ¿ la piedad. 
A cuya vista ni se alcanza como se 
puedan formar una conciencia reda y arre-
glada los Eclesiásticos que gastan muchas 
horas en el juego (que ni aun àlos Seglares 
es licito ) los que juegan largo, como dicen 
grandes sumas de dinero , los que se distin* 
guen mui poco ò nada en esta parte de los 
legos poco juiciosos , y los que con la mis-
ma familiaridad que estos juegan con per-
sonas de otro sexo, siendo todo tan opues-
to al espíritu de la Iglesia , à las obligacio-
nes de' su Estado , y à la santidad con que 
deben edificar à los fieles. 
N i tampoco juzgamos debernos de-
tener à impugnar el error grosero de los que 
se lisongean, conque la costumbre contraria 
tiene derogados los Cañones que prohibieron 
jugar à los Clérigos, destruyendo asi la V i -
fe 
ña de. el Señor con su mal exemplo y des-
arreglo 5 porque no puede tener mas origen, 
tan deplorable ilusión , que una ignorancia 
mui culpable, ò no querer entender para bien 
(?4) obrar, como d i j o P r o f e t a (34) ò la violen-
Pf. i ; . 4* cia de una ciega pasión autorizada de el mal 
tli, • exemplo. Y por que no hai que dudar en el 
asunto, à vista de lo determinado en el T r i -
(?f) dentino (3 5) quando dice: St (jifa verò ex 
Ses.»», c» 1. de his in desuetidinem abiisse compererint (Or-
Rtfom* dinarii) ea quam primum in usum revocan, 
0 * ab ommbus acuratè custodirt studcanr^ 
non obstantibus consuetudimbus qmbi¿scum~ 
que , ne subditorum negleEla emmendatw-
nis > ipsi condignas , Deo \nndice panas per-
Conoced, pues , venerables Eclesiás-
ticos , vuestra obligación, y ved la grandí-
sima que tenemos à procurar que la cumpláis 
para no incurrir en la indignación y ven-
ganza de Dios con que se nos amenaza , si 
en ello fuéremos omisos, no juzguéis , no-, 
que iiabiemos poseídos de un espíritu de se-
veridad , que quiera estrechar las cosas à lo 
sumo , de que nos hallamos tan distantes, 
como que gustosamente havemos registrado 
hasta las doctrinas mas indulgentes , por ir 
siempre con la verdad, la razón y la justi-
cia que es debido , estamos bien persuadi-
dos à que el yugo de el Señor es suave y 
su carga ligera (36) pero no es posible ha-
•Math. 11. 30. cedo tanto sin injuria de la Religion, y 
la 
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la verdad , que ni sea carga ni sea yugo. 
La caridad, el deseo de la salva-
don , la obediencia , conformidad y sumisión 
à la Divina voluntad , el conocimiento de 
nuestras obligaciones y firme persuasion de 
la santidad que pide la perfección de el Es-
tado Eclesiástico, nos hacen trabajar coa 
gusto, llevar las adversidades con paciencia, 
gozarnos de estar fuera de los naufragios de 
el proceloso mar de el mundo, hacer frente 
y resistir con alegria los furiosos combates 
de los enemigos de la salvación ,desearnos en.. 
todo sacrificar por la de nuestros hermanos, 
en fin, desempeñar nuestras obligaciones y lle-
var nuestra Cruz, confiandolo todo en el Se-
ñor que nos conforta, y cuya gracia siempre 
hace dulce , suave y gustoso el padecer y 
sufrir, que para ello es necesario , sin dispen-
sar la vida laboriosa , mortificada , vigilan-
te , y cuidadosa , que como viadores peni-
tentes y soldados, que han de pelear las 
batallas de el Señor, debemos tener siempre., 
Cayetano Enriquez y los que ale--
ga el P. Sanchez Lessio, Filucio , con los 
que cita Lugo , Salas, Molina, y otros mu* 
chos de quienes disentimos ( aun mas en al-, 
go de lo <que suponen, que de sus di£tame-i 
ties ) sin ~ embargo ele haver templado las 
prohibiciones todo " lo posible , confiesan 
la gran diferencia que hai en este asunto 
de los Eclesiásticos à los Seglares, sien-
do en aqtíêllos mas estrecha la pro^ 
h i -
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hibicion que en estos; afirman serles ilícita 
la frequência , la continuación y costumbre 
de jugar 5 aseguran que aun quando les es 
permitido el juego, ni se ha de seguir es-
cándalo , indecencia, ni cosa alguna que pue-
da vulnerar la santidad y perfección de el 
Estado 5 y en fin , aunque mirada la significa-
ción; rigorosa de la palabra d e a que usan los 
Sagrados Cañones , juzgan con razón haver 
muchos juegos de cartas que pueden los Clé-
rigos jugar impunemente, considerando bien 
tcrcb lo que enseñan es fácil de conocer, que 
ni* aprueban la libertad que suponen los apa-
sionados del juego , ni los eximen quanto 
ellos juzgan de la prohibición Canónica. 
>• De donde procediendo de buena fé-
deben ellos íeconocer su obligación à la ob-
servancia de los Sagrados Cañones de la mis-
ma suerte que afirmamos y concedemos no 
ser tan general , rigorosa y absoluta su pro-r 
hibicion^ que comprehenda todos los juegos-
enteramente , ipues no hai duda queson mu-., 
chós aun de cartas permitidos à los Ecle-
siásticos , observando sobre las moderacio-
nes antes dichas, la de que sean con otros 
JEclesiasticos , ,.ò personas de virtud , provec-
íase y de buen;exemplo;., de poco ó ; ningún 
intéres , sin-; perdida' notable de tiempo , sin 
dejar el havito de su Estado , y sin por al--
gun camino:; incurrir; ea^lgiina: cosa incligr-' 
na •del,, t o n u a ^ ^ ^ t í n ^ ^ ^ ^ ^ í í a t i o i o n e s - , 
à este fití dgbííksapy i^iieryiQ; presente quê  
• • co-
como dice Mí-. Collet. (3^) Ee Vero cbarta* ( ,7) 
rum i l lccebrx sen sim rap iunt , & ludcndi Ubi íupra^ 
consuetudtnern parium. Q^m O pene semper 
hominem a d pietatis ofjicia segmorem efji-
cmm. 
\red en fin, Ministros santos de Dias 
v i v o , para acabar de formar el mas jmto 
y debido juicio de nuestras obligaciones , co-
mo se explica nuestro Augusto Soberano én 
este punto al numero 14. de su Real Prag-
mática Sanción : » Y ordeno, dice: » que 
« en el caso no esperado, de incurrir 
» en la contravención algunas personas Ecle-
.»> siasticas , después de haver hecho efedi-
» vas las penas , y restituciones en sus tem-
» poralidades, se pase testimonio de lo que 
w resultare contra ellos à sus respedivos 
» Prelados , para que las corrija conforme 
» à los Sagrados Cañones, a cuyo fin, y el 
» de velar sobre sus Subditos para la obser-
>> vancia de esta lei , les hago el mas es-» 
p trecho encargo. 
$ . 1 1 . 
D E 9 V A N D 0 S E J V E G J . 
EL tiempo es otra de las circunstancias, que pueden hacer malo un juego, que 
no lo sea de su naturaleza 5 y lo podemos 
considerar ò por su duración, ò por la ocá-1 
- , E sion 
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sion en que se juegue ; mirado en quanto a 
su duración , es difícil dar una regla gene-
ral sin faltar à la verdad, ò exponer à es-
crúpulos , ò hablar confusamente , de tod(? 
lo qual pretendemos huir con la gracia y 
luz dé el Señor. Por tanto buscando la clari-
dad y verdad de su dodr ina , miraremos el 
juego primeramente como sola diversion y 
descanso de el animo: lo segundo como una. 
ocupación que nos aparta de otros negocios: 
y lo tercero como un certamen ò entrete-
nimiento que nos expone à varios peli-
gros. 
En el primer sentido no hai duda 
que el juego de suyo inocente puede hacer-
se malo por el mucho tiempo , que en el se 
.consuma, ya sea por la demasiada frequência, 
yà por la demasiada continuación jasi como una 
flor por bella y hermosa que sea , traída con-
tinuamente en Ja mano se aja y se marchi-
ta. Como iodo exceso es opuesto al dida— 
men de la razón , y quanto es à este contra-
rio es pecaminoso, por consequência nece-
saria se sigue , que el exceso del tiempo en e l 
juego, no puede dejar de ser pecado. Mas 
como la virtud que por el diredamente se 
ofend,e, y que di¿la la moderación en el jue-
go , es la Eutropelia que de suyo admite la 
extension que se sabe, no nos atrevemos k 
4ar por mortal qualquiera exceso del tiempe* 
en el juego por si solo , quando no interven-
gan, como fácil y frequentemente sucede 
otras 
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otras qualidades o circunstancias que le dew 
tanta gravedad. 
E l tiempo que se puede licitamen-
te gastar en un juego inocente , ni se ha de 
considerar matemathieamente señalando las 
lloras por el relox , ni determinar el mismo 
para todos en general; solo podemos decir 
que debe la prudencia regularlo, atendidas 
todas las circunstancias , porque sera para 
unos exceso, lo que no lo sea en otros; un 
hombre de muchos negocios ,havrà menester 
ensanchar el animo con alguna recreación, y 
el que pasa toda la vida, o la mayor parte 
de ella en una continua ociosidad , lejos de 
necesitar alguna recreación, se debe ocupar 
en cosas de alguna seriedad y cuidado. 
Lo que no sera demasiado tiempo en 
un mozo , lo sera en una persona ya de edad. 
En un dia llovioso y melancólico havra me-
nos exceso , aunque se gaste mas tiempo en 
el juego que en uno sereno que permita dar-
se à otros negocios y ocupaciones , y en el 
campo se hará otro juicio del tiempo que se 
consuma en esta diversion que en la Ciudad, 
por lo qual solo dan los Theologos por regla 
general en esta materia la prudencia y arre-
glado juicio de cada uno , según el conoci-
miento que debe tener de si mismo como pa-
ra la comida , y sueño, lo que baste prudente-* 
w e m e . 
Pero cuidando siempre que ni la 
frequência, ni la continuación del juego He-
E2 guen 
guen á hacer costumbre , porque esta nunca-
ps buena , aun sin mirarlo como Christianos, 
según lo miró Platón , que haviendo repre-
hendido à un discípulo que jugaba frequente-
mente aunque poco tiempo y mui corto in-
terés ,quejandose este de que tan asperamen-
te le reprehendiera una cosa de tan poco 
momento,à su entender, sic objavas, eb terq 
p a r i a m ? Le respondió el Filosofo, no es de 
Í>©C0 momento acostumbrarse, p a r \ u m non 
eje as sitese ere (38) y e n efe&o suele llegar 
à tal delirio , como el que refiere San Agus-
tin (39) de un Portero de Hercules , que no 
hallando con quien jugar, lo hacia con la Es-
tatua , echando por ella los Dados con una 
mano, y con la otra por si mismo. Pluguie-* 
se à Dios no fueran mayores los desorde-
nes y. sin razón de los Christianos, que la pa-
sión; de este gentil 
Ved por ser tan expresivas de lo que 
sucede comunmente à los que gastan muchas 
horas en el juego las palabras del Autor del 
libro intitulado Contentamiento de si TWsmo1 
impreso en Amsterdan año de 1^60. Capit. 
fie los Jttevos, pag. 345. en que dice: »' Ter-
e» rible esclavitud para una alma toda espiri-
» t u a l , que haya de estar perpetuamente ata-
jada auna mesa, toda aplicada à observar 
» las vueltas de una carta , ò los movimien-
« tos de un Dado, que no haya de tener 
» cíuidado que le fixe tanto como el juego,la 
v noche sucede al d i a , sin que IQ eche de 
M ver 
(?«) 
taert. 1. *. 
(19) 
L i b . ¿. de C i v i -
tat. cap.7^-ibi: 
Lutit tener ti te-
turn utraque ma-
m alternante , in 
•una contintnsfíer-
tvlem , »'» altera 
itiptumt 
» ver, y las horas sé pierden con la saiuáy 
» la bolsa, y también la probidad. Adonde 
» llega un alma toda embebida en las «arta» 
» creo que con jugar se entorpece T se envile-r 
» ce, y llega à ser como un puro animal, 
» que no sabe mover mas quémanos y ojos. 
Si consideramos el juego como una 
ocupación que nos distrae de otros negocios^ 
la regla es tan fácil como inconcusa para sa* 
ber si se peca grave ò levemente , si una 
persona gasta en el juego el tiempo erx 
que es obligado à cumplir alguna obli-
gación que tenga, pecará sin duda en jugar, 
no tanto por el juego , como por su negli-
gencia, la razón es porque la omisión de aque-
llo à que somos obligados es pecado , jugar 
en aquel tiempo es omitir el cumplimiento 
de la obligación , luego jugar entonces for-
zosamente ha de ser peeaminoso , mortal* 
mente, si la omisión era mortal, y venialmcu-
te, si fue leve la omisión. 
Un Magistrado, un Medico , un Par* 
roco , un Señor ò Padre de familias que por 
jugar detiene 'los' negocios , molesta los liti-* 
gantes , no impide los escándalos, ni persp 
gue à los delinquentes, que descuida la asis-
tencia de los enfermos, que abandona el cuV 
dado de sus Orejas, que deja los criados , 0 
los hijos à su libertad, nadie dirá que no-fal^ 
ten à sus oficios de Juez , Medico, Párroco, 
Señor, y Padre de familias} ni que estas fal-
tas graves por lo regular nacidas y origina-
das 
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das de el juego dején de hacer igualmente 
pecaminoso el jugar en tales circunstancias, 
dure muchas Q pocas, horas ,una vez que ha» 
ya sido causa de tales omisiones. 
, :< Y si miramos en el juego , como tan-
tas veces lo es, una ocasión ò motivo de otros 
desordenes, como juramentos, blasfemias,en-
fados , ira., disgustos, engaños, discordias, y 
otros excesos, toda la razón convence ser el 
juego tan malo, cofrio los peligros à que ex-
pone , y los males que de el se siguen, que 
si son estos gravemente pecaminosos , lo 
yerà también el juego , que si fuere leve su 
malicia, lo sera igualmente la de el juego, 
quando sea ocasión próxima de ellos , lo que 
rara vez deja de suceder en quien frequente-
mente juega ; pues aunque al principio de el 
juego, procuren los que lo componen domi-
narse à si mismos , en el progreso y conti-
nuación se inquietan 5 y perturban esta sere-
nidad , ò el deseo de la ganancia, ò el senti" 
miento de lo perdido , ò la esperanza de el 
desquite, o l a prosperidad conque el juego ta» 
vorece à, los contrarios , ò la expresión mal 
entendida , ò la palabra dicha sin reparo, 
con otras mil cosas que commueven el es-
píritu y arrastran los hombres aun hasta lo 
que jamás pensaron , cuyas funestas conse-
quências se comprehenderàn mas de lo que 
se diga en las circunstancias que restan. 
La calidad u ocasión de el tiempo en 
•qué se juega lo hace vicioso, quando esta 
pro-
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prohibido jugar en aquella sazón y tíémpoj 
como que no se puede hacer en tales c i r -
cunstancias sin expresa transgresión dela lei. 
El Señor Don Phelipe I I . en una suya *, omi-
tiendo las demás dice: (40) » Mandamos que 
» las leyes de nuestros Revaos , que ponen x l ' 7' 
v , n • 1 J • 3 1 lio, *. rccop. 
M pena a los oficiales, que juegan en día de 
» trabajo, se entiendan y estiendan à Jos jor-
» naleros que jugaren entales dias 5 « sobre 
que la Real Pragmática de S. M . al numero 
9. dice : « Mando se guarde lo dispues~ 
» to por las leyes catorce y diez y seis de 
» los mismos títulos jr. libro 8. en quanto 
» prohiben qqe los Artesanos y Menestrales 
n de qualesquiera oficios , asi Maestros co-
» mo Oficiales y Apre ndices, y los Jor-
» naleros de todas clases jueguen en dias y 
i) horas de trabajo , entendiéndose por tales 
« desde las seis de la mañana , hasta las do-
» ce del dia , y desde las dos de la tarde¿ 
» hasta las ocho de la noche; y en caso de 
» contravención , si jugaren à juegos prohi-» 
» bidos, incurran ellos y los dueños de las ca-
» sas en las penas señaladas respcdivamente 
>> en el Capitulo 2. y siguientes de esta Prag~ 
>> matica , y si fuere à juegos permitidos , in -
i> curran conforme àdichas leyes,y la según-. 
» da de el mismo Titulo , por la primera vez 
»- en seiscientos maravedís de multa, psr la 
»> segunda en mil doscientos , en mil ocho-
cientos por la tercera , y de ahí adelante 
h en tres mi l maravedis por cada vez y enL 
» de-
Lib. i . tic 
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defeco de bieñes , se les impondrá la pera 
.^ de-diez dias de cárcel poria primera con-
>> travencion , de veinte por la segunda , de 
7, treinta por la tercera, y de ahí adelan-
»?:;t.e de-otros treinta por cada una. 
T 'Z!! ' J ! ,l!J' « | : - ;' la Synodal de este Obispado se 
' " líianda, no abrir la taberna , ni dar naipes, 
Jhasta después de acabada la Misa mayor; 
para extirpar el desorden que ya entonces 
(40 è a m u d e ^estarse como en ella se dice (41), 
jmi,cjf&-s hambres de m a l a conciencia bebiendo 
^' jugando y y a l g u n a s veces r iñiendo durante 
¿a< M i s a , y lo mismo ha solicitado varias 
yc=ces con sus justas providencias el zelo de 
losjSeñores Jueces Seculares , no menos de-
seosos de la asistencia de los Fieles à los 
Pivinos Oficios, y santificación de las Fies-
tas , que la vigilancia de nuestros Venera-
bles Antecesores en sus repetidos Decretos 
de santa Vi s i t a , aunque todos con la des-
gracia de que si en algunos Pueblos han 
conseguido el remedio, en otros permanece, 
y en muchos con aumento un abuso tan de-
plorable. 
Sin embargo podra con el favor de 
Dios extinguir del todo este y otros muchos 
desordenes y males públicos, la vigilancia y 
tesón que tan fundadamente creemos y espe-
cámos de los Señores Jueces Seculares en ha-
certenga ; debido efeito ,1o tan cuerda , y 
justamente mandado por S. M . en su citada 
Real Pragmát ica en todos y cada uno de sus 
pun-
4* 
puntos , la qual en el de que tratámos d*» 
ce al. numero 10. » Prohibo absolutamen-
» te toda especie de juego , aunque no 
» sea prohibido, en las Tabernas, Figô* 
» nes , Hosterías , Mesones , Botillerías^ 
» Cafées . y en otra qualesquiera casa public 
» ca , y solo permito los de Damas , Alge-
» drez , Tablas Reales, y Chaquete en las 
» casas de Trucos, ò Vi l la r , y en caso 
» de contravención , .asi en unos como en 
» otros, incurran los dueños de las casas 
» en las penas contenidas en el Capitulo 5, 
» contra los Garitos y Tablagèros. «• 
Debemos dar à Dios muchas 
gracias , por el feliz éxito que ha 
concedido al constante zelo de el Señor 
Governador Politico y Militar de esta Ciu-
dad , en la extirpación de el escandaloso 
desorden conque tantos Oficiales y Arte-
sanos gastaban en jugar mucho tiempo los 
dias de labor , en los sitios mas públicos. 
Y debemos, renovar nuestras oraciones , y 
continuos ruegos., para qbe tengan igual 
suceso en los» muchos males que de el jue-
go se siguen en otras ocasiones , y con es-
pecialidad en la Feria llamada de Botije-
ro que hai.èn esta Ciudad en el tiempo 
santo de Quaresma , quando ( aunque la. 
Religion, permite los negocios, contratos) 
,y demás cosas convenientes ò precisas al 
comercio , intereses, y lo que de cada 
qual exigen sus obligaciones particulares^ 
F 0 
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o el bien publicó , y utilidad común , ò pri-
vada de la sociedad ) ni se dispensan las 
obligaciones de Christiano , como el ayu-
no, y otras que tan fácil y frequentemen* 
íe se quebrantan , ni se permite lo que 
Dios prohibió para siempre , antes bien 
«lama incesantemente nuestra Madre la 
Iglesia , para que imploremos la Divina 
misericordia , con obras de mortificación, 
lagrimas , dolor de nuestras culpas , fuga 
:4e los vicios , guarda de sentidos , exer-
(cicio de virtudes , abstinencia y modera-
ción aun en las cosas licitas, y hasta en 
las precisas à la vida, siendo para conse-
igtiir mayores frutos dignos de penitencia y 
mas agradables àDios , mas parcos en aquel 
santo, tiempo en las conversaciones, en la 
gQj&ula, la bebida , juegos , sueño , y di* 
versiones que en los demás de el año, 
Utamur ergo par cms 
, v y e r b i s ^ c i h i s ¿ Ó * pottbuS) 
h • somno yj&cis & , arí t ius s ~ - — •• • 
•per st (¡mus m custodia. 
^!?{-Nadie ignora lo qüe à esta Feria con* 
curre de personas de todas clases dadas al 
fuegop̂ uide) Tahúres , .gentes viciosas y mal 
entretenidas , que no traen mas objeto 
que jugar- gruesas cantidades à los juegos 
mas prohibidos ; y si alguna vez lo ha-
cen à los permitidos , ha de ser intere-
'•.1 san-
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sando unàs sumas mui cbnsiaeraWes con-
tra Ja Real Pragmática de S. M . , contra Ia 
conciencia, contra la Religion y contra lo 
que sus mismos caudales pueden sufrir , aun* 
que no hubiese otra prohibición, sin temer 
à Dios , ni al Rei, ; ni atender lo que la 
naturaleza misma les inspira, y clama en 
favor y para el bien de ellos mismos. 
Los delitos , los perjuicios , los es-
cándalos y males que de esto se siguen, 
son tan públicos, que apenas habrá quieiir 
los ignore $ y- por tanto serviria su rela-
ción unicamente de renovar y aumentar el, 
sentimiento de las personas de juicio y pie-
dad , que los miran con el mayor dolor 
y pena. La mas grande nuestra , y que 
lleva nuestro justo pesar hasta lo sumo, es 
que constandonos de las santas, intenciones 
y deseos , de los desvelos, y oportunos 
medios de que para el debido remedio y 
escarmiento de los delinquentes, se valen 
los Señores Magistrados Seculares , preva-
lece la malicia de los que juegan , de los que 
los protegen y ocultan callando todos quán» 
dose cometen los excesos, quando se pu-
dieran castigar , quando se debían avisar 
à los Jueces, quando seria un gran ser-
vicio â Dios y al Estado el descubrirlos: 
y después quando no es tiempo , quando 
no se puede remediar , quando se han' 
ausentado , los transgresores , quando sirve 
de murmurapion y escándalo , todo sepu-
L b l i -
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b í i c a , todo se dke , todo se habla , lo 
qual nos pone aora en la nueva obliga-
ción de exhortar y rogar muí encarecida-
mente à todos nuestros Subditos miren con 
todo ? el cuidado que merece un asunto de 
lanta ¡importancia , en que tanto se ime-
resa la gloría de Dios , el bien publico, 
el particular, y su misma salvación de ca-
da urio , procurando todos cumplir las res-
Çg^tiyas obligaciones que les correspondan 
çiatno ¡verdaderos Christianos , como fieles 
Vasallos , come» buenos Vecinos, y los mas 
gustosamente observantes de todo lo man-
dado por Su Magestad. 
i . I I I . 
' ' D E L O Q V B SE J V E G A . 
- •s ' • , ' '' 
OT R A cosa de las que hacen peca-minoso el juego, es lo que se jue-
ga : esto se puede considerar, ô por la co-
sa que se juega , ò por el quanto de lo 
giie^e juega-j si es dinero , sobre lo pri-
m&vo la Real Pragmática de S. M . reno^ 
'Iflfido 'ías anteriores leyes de el Rey no * 
dim al numero » Asimismo conforman-
•?̂ $<¡)xnt coa dicha lei nona , y con la oc-
^LJáfiafde dicho titulo y libro , prohibo se 
?!ijHeguen prendas , alhajas íj otros qua-
¡Kj^^juiera bienes , muebles ò raices , en 
»> PQça úi en mucha cantidad, como tam-
v bien 
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« bien todo juego à credito , al Eido , ò 
»> sobre palabra , entendiéndose que es tal 
« y qne se quebranta la prohibición,quan-
» do en el juego ,aunque sea de ios per-
» mitidos , se usare de tantos ò señales 
» que no sean dinero contado y corriente, 
» el qual enteramente corresponda , à lo 
» que se fuere perdiendo , bajo de dichai 
» penas impuestas en ios Capítulos segun-
» do y siguientes , asi à los que jugaren, 
» como à los dueaos que lo permitiesen 
» en sus casas. 
Por lo que mira al quanto, siendo 
mui excesivo el interés , nunca puede ser 
bueno $ mas como lo que respedo de unas 
personas , havrà de ser excesivo , sera res-
pedo à otras moderado , no podemos dar 
otra regla, que lo que d ida la pnukneia, 
y permite la Religion , atendidas ia.s cir-
cunstancias , los bienes , la familia , obli-
gaciones y todo lo ciernas que debe cada 
uno considerar en si mismo , para formar-
se una conciencia verdaderamente justa y 
arreglada. El . Emperador Justiniano después 
que señaló à qué juegos podia jugarse , y 
encargó à los Obispos el cuidado de su 
observancia, con el auxilio de los Presi-
dentes. £pisifipis yero ¡ocoium b.¡c oravidci-
übtis. & Praudum auxilio u ten té ; i.Añade: T l4 '^ 
(42) pero no prrmirirnoi aun cu ( .• '•• s va'ar- toríbui. 
mas de un solido (cuyo valor solo eran trein- f 4? )i 
ta quartos) (43) >í el f i e j iuya fuere muí reo: 
Jídi- j . coast, it 
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Edifican ciertamente nuestras le-
(44) yes poniendo limites à quanto se pueda 
L i b . * , t i c ? , life, jugar en un dia , quando dicen (44) „ Man-
8. rccog. „ dañaos que agora , ni de aqui adelante 
ninguna ni algunas personas de qual-
« quier calidad y condición que sean , en 
J> m día no puedan jugar al juego de la 
»> pelota y ni à los otros juegos aunque 
v sean permitidos mas de treinta ducados 
t . i « . w d i « c . ws d]neros5 " y en otra Pa"e (4s) 
& lib» » Mandamos que de aqui adelante à nin-
» guna persona por haver jugado hasta 
» dos reales , aunque no sean para cosas de 
»» comer , no se les lleve pena alguna: « 
y en fin , quanto sabia , y justamente ha 
mandado nuestro Augusto Soberano en su 
citada Real Pragmática quando al nume-
ro 6. dice: 
» En los juegos permitidos de nay-
» pes, que llaman de Comercio, y en los 
« de Pelota , Trucos , V i l l a r , y otros, que 
v no sean de suerte y azar, ni intervenga 
» embite , mando que el tanto suelto que 
», se jugare no se pueda exceder de un real 
» de vellón , y toda la cantidad de treinta 
n ducados señalados en la lei nona de l o s 
w referidos titulo y l ibro , auque sea er» 
» muchas partidas , siempre que interven—, 
v ga en ellas alguno de los mismos juga— 
„ dores 5 y prohibo conforme à la misma 
•» l e i , que haya traviesas ò apuestos, aun-
»» que sea en los juegos permitidos, y t o -
t> dos 
4? 
,> dos los que excedieren à lo mandado 
„ en este Capitulo , incurran en las mis-
» mas penas que van declaradas respedi-, 
» vãmente para los juegos prohibidos, se-
»gun las diferentes clases de personas 
t> citadas en los Capítulos precedentes. . 
Pero aun quando faltara la obli-
gación de estas leyes, aun quando atendi-
das las grandes rentas de quien juegue, no 
fuera excesiva en si laj suma que se inte-
rese ( que no es fácil de conceder) por 
quantos otros motivos de que no se hace 
caso , pecarán gravemente los jugadores ? 
no contemos con el escándalo grave que 
ocasionan los que hacen de esta diversion 
un exercício continuo, que llega à ser un 
vicio tan perjudicial , como difícil de re-
medio , no hablemos de los que teniendo 
hijos que colocar , familia que sostener , pa-
rientes à quien su sangre misma clama para 
que sean atendidos y ayudados, à todo 
faltan por mantener el juego 5 ni tratemos 
de las deudas que no se pagan , los empe-
ños que se contrahen } y otras muchas 
culpas en que se cae por este vicio fre-
quentemente. 
Demos que sean caudales verdade-
ramente sobrantes de los que se exponen 
esas gruesas cantidades al juego, sera licito 
por eso ? Nada menos, ¿ Y si puede serlo, 
que responderemos al Apóstol San Juan 
quando pregunta:(46) $ alomo tubiese la ^01¡tt^ n 
subs-
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substancia de este mundo , y Viendo su her-* 
mano con necesidad , no le socorre , de cjuh 
manera esta en U U candad de Dios ? ¿Pue-
den los Christianos ignorar el mandamiento 
expreso de Jesu-Christo que obliga à los r i -
cos à dar los bienes que les sobran de l i -
^ mosna? qmd supercss date eleemosynam.fafj 
Luc. i i . 4f. Q n o h a i pobres y a , Hospitales , huérfanos 
desamparados , Viudas y otras personas 
miserables y necesitadas ? 
Pues haviendo, como efeéHvamente 
hai muchas necesidades en qualquier Pueblo, 
no solo gravesy comunes, sino tambienex-
tremas , ¿ con qnh conciencia , ni con que 
razón podrán consumirse grandes cantida-
des en el juego , dejando sin alivio , ni so-
corro las miserias , y aflicción de nues-
tros hermanos % N o nos engañemos Seño-
res , la lei de D ios es clara y y su obser-
vancia indispensable : todos los Santos Pa-
dres , y Theologos conv ienen , sin que a l -
guno disienta , en que haviendo bienes su-
pérfluos de parte de los ricos ès ün peca-
do grave no socorrer à los necesitados , .yà 
sea por mal gastar , ya sea por conservar 
lo que sobra de la decente conservación dei 
la? persona y estado. 
- San A g u s t í n 4, San Basilio , Sar» 
Geronymo , y el VeneraMe Beda explican-
do las palabras de Jesq-Christo, k q u e s a -
bra dadlo de limos na , enseñan, que no se 
cumple con esta, obligación sin socorrer a l 
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.pobre ¿según l o que se pueda , n)si - sub*: (>; 
Wnerai'j egmsv-fróàt t¡u<é firent fácúlt'é* •'ui:2 
tes nuscjuam : debitttm tmpkwñs.^ 'JúZ*--
gatJ\ dice San Gregorio Nazianceno, (48) 0rat 
m t es- benignidad r y no necesidad ? Crees-
de cornejo y: no 'de obligación ¿ el faiitificiaP 
a los . pobres-í yo contendría en^éUo ^:sí 
acjuella omnipotente mano que arroja coh 
los reprobos a la siniestra, no por bar-
ber hurtado lo age no , n i por haver ro -̂
bado : los-, t e m p l o s : s i n o * por m haver 
rCuidadoÀáe: JesH-Christ:o'! en M pobfas ^ ñb 
me lo prohibiera. Si tienes mas de lo nece* 
sano para comer, y beber^âice San Geronyr-
, mo , (49) dalo de limosna covf esandote deu» (4.9) 
-dor k vellos- - Ip Ep* ad Hedí-
• Porgue a t i te sobra, dice San biam z,c* 
•Basilio , y el otro mendiga smo para que 
pemas tu el mérito de ¡a buena adsmnis-
tracion, y el otro la corona de la peni-
tencia ? el pan ^dre¡ el hambriento ejue' tu 
tienes, el vestido que 'guardas de el des-
nudo , y el dinero que encierras de el ne-
cesitado, son otras tantas 'injurias que ha-
ces h quantos pudieras darlo. Hai tiem-
' f qs i.diçe-iSànto 'íFhomas', (50) en que "se (yo) 
ipeca1 mortalmente dejando de dar limos- Sr' *• a* ^ 
de parte de el que recibe , quando es 
-enndeme ( esto es extrema)}' urgente ( tÉ-
itoés; mfedia], U necesidad , y de parte de 
-vl.vqm dm'tfHandm.ilem >. bk'nes superjluós^ 
i q m isegm^:su d i l m l estado m necèsità, 
. Q y 
So 
( { , ) y el Chrísologo ( 31 ) ,da .por motivo de 
Serm. m . la,concienacion de e l : Rico de el Evange-
l i o sü dureza para coa los pobres , saiuec 
ob duntiam suam eroa pauperes. 
Ved , pues , carísimos hijos miosJ 
el engaño manifiesto de los que por ser 
mui acotpodados y ricos juzgan que pue-
den licitamente jugar las excesivas canti-
dades c[ue se le antoje, y conoced hasta 
.donde llega la ilusión de los que mui 
satisfechos con dar de lo mucho que tie-
nen supérfluo algunas cortas limosnas, 
, consumen cantidades mui gruesas en el jue-
. g o , creyendo haver cumplido el manda-
miento general y absoluto de el Salvador, 
que dice se dé todo lo que sobra de l i -
•fal£n&--i\iyerur#?4mc»$ quod supérese date 
eleèmosynam ,, y pasemos à las otras cir-
cunstancias que nos restan. 
. D E I F I N C O N Q U E S E J U E G A . 
2 S T E suelf (hac^K ran .delito ,, lo qne 
. w i debià ser pura diversion , y puede 
ser accidental ò extrinseco de el juego, y 
¡su naturaleza ,, ò como natural intrinse-
co y mas propio de ellas.. En el primer 
caso , de que ya dimos- algunos exem-
plos, tendrá el juego la malicia misma 
de 
. Si-
de el fin que lleva , leVe ò grave , segua 
ella sea. En el segundo que vamos a trá-
tàr puedê ser ^ l ' é n ¡ o :SÔfônfèké la d i -
version , ò el desèó de ganàf ^únicáriien^C 
te, ò ambas coèas. Quando solo se bus-
ca en el juego la recreación , y quando 
se quiere alguno divertir , exponiéndose, 
también à ganar o perder una. moderada 
caintsidad, si el juego es licito , y' no fò> 
v îcia otra cosa alguna puede inculpable-
mente usarse. 
La ; dificultad es quando se juega ' 
por ganar solamente , y esto lo han juz-
¡jado siempre muchos hombres doftos gra-
remente pecaminoso (52) fundados entre (?») 
)tras cosas, cri que naciendo el deseo de D-Covar. Azor, 
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ganar, de la âvancia , la qual de suyo ^¡f, ' 
es mortal, no puede dejar de serlo aquel 
deseo como aék» de ella ^ y en que ju^ '' 
gar por ganar à otro es desear los bie--
nes ágenos contra el precepto dé el De-
cálogo , non concuphees rem proximi i ü i ^ 
Pero sin embargo de su autoridad y ra -
zones, permanecemos én el difitamen que 
siguiendo à no menos graveç A A . dixi -
mos, en: él ^rirteipíò ser conformes k'. la-
doítrina de eI:CAÍñgelico Maestro a & -
mando que siendo de suyo licito el j u e -
go , y no interviniendo alguna otrà c ò -
sa que lo vicie , puede sin. pecado usar-
se- con animo ^ MW'a lguna i^ cò^á iftcP.3 
. d e r a d a , ' * v.ivi vio - ^ . x - r ^ ^ u m\ 
- G2 Es 
5?. 
Es la razón porque siendo el jue-
go un contrato , en que los jugadores 
convienen, .̂ ea para ;el que; ganare; lo que 
juegan , como premio de su vidoria , lo 
qual de suyo à; ningún derecho se oponç, 
se sigue por consequência, no ser de su*-
yo pecaminoso executarlo , asi como no, 
Ip' es . çelebrar qualquier otros çontratost 
çtt ,que principalmente se busque la ga-
nancia.. Diximos cuidadosamente de suyo, 
para mostrar que hablamos de la acción: 
nj¡§m$ de .jiígar sqlairi^nte, m^s, que no 
pj^¿ eStp ; deja^o^ de persuadirnos ser̂  tan-
fácil que por, alguna de las otras cir-
cunstancias frequentemente sea culpa y e -
nial 5.como dificultoso el que muchas.veces, 
^ n y t ^ e ^ e ^ s e R ^ r t ^ l , como enseño!-el Çari-o 
'"•1' ̂ ò ^ ^ ^ ç í ^ o ^ t i . ^queÜas palabras ( 53 ) ! 
Í7« prçjeBò , ittdus rafioM- m u l t a m m . . circuw-ih 
taniiarüm .frequem'ms.. esc f eccntum mor-,-: 
tale: , ; cum tapien magna fst jHmma^p í r a 
cu^iamm . v ix ¿. mpr.r,alifxç(tsaty$*. , '••r-?<Am 
_ v,, ; ^ o ;mismo ;juzgó . ^ l - iCardenal Da- l̂ 
ye^nò ^n ía. suma. rdiciendo , que aunquey 
el juego ( de, Cartas) no estuviera 
}jÍ^ido,,1çuar{ ̂ víSc^9a ^g^Rf?;.; ̂ 0 ^ ^ ? M \ 
vzàji. la Jei, natjíir^-jí ^p tòb i^id^^ gjEj©;-^^ 
^gú^o},jiaga ticosa;¡quegi^engay: an^jo prQbsf:¡ 
ble. ."peligro de pecar , como en el juego 
sî cede (} con. ^spç£i4#fe.ii si princip&lm^tei 
t im si prmcipaluer oh lucram msútMM.mj*>. 
a a £ 0 ^ • 
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tal pudo ser el sentimiento de los Theo-
logos que indiferentemente afirmaron ser. 
ijícito el juego solo con el fin de ganar,, 
rnirando à lo que sucede frequentemente 
m s , que à lo que sucederá rara vez , y 
si creyeron otra cosa , juzgamos desatar 
sus fundamentos con la dodriaa de el; 
mismo Cayetano. -
L a avaricia , dice este do&isimo 
V a r ó n , cerno ejus se opone a la justicia, 
es de suyo pecado mortal; mas como que 
se apone a la iibrrahdad no lo es (54) , (y*) 
de que se sigue , que no haviendo injusticia; to8-
en el que gana , guardando las leyes de* 
e l juego ni en el ganar, ni en retener lo ga-
nado , si hubo algún exceso en el fin , se-
r i a contra la liberalidad y Eutropelia que 
no es de su naturaleza mortal } bien que 
como se dijo antes facilmente sera venial, 
y no pocas veces grave, y aun S$I.BUÊ\. 
i2£V$ntura..(.5.5);..se.inçU^ía'^'s^f • l ^ i ' ^ i •'*y:<fff ' 
por lo regular diciendo : Èi j&gfipafafa In SP«c-
• ce bastantemente, cjae en su raíz, tietfe 
razón, de pecado mortal,, , porque parece 
nacer de la ¿ v a n a a , y porque frequente» 
mente se le comunican otros pecados , ro-
TfjfcX éheüfarto \ Q Id- mentira f e l ' pef-júhú^ 
blasfemia , escándalo , perdida de el 
tiempo , y, la 'ra. 
•jVÍ;;vj .: Én, quanto à que jugar .por la^á-
mnqia, solamente , sea contra, el dec'imo' 
Recepto ¡de el Pecalogo , dectoos ; quê  
i . e n 
en el se prohiben - los deseos de cosas 
ágenas , quando son desordenados , quan-
do se codician sin? reparar ; en que sean 
jüstos b injustos los medios de obtener-
las , como sucedería en el juego tenido 
con engaños , trampas ò medios semejan-
tes 5 mas no- se prohiben los deseos de 
cosas agenas por medios licitos, y ási no 
peca el que' desea , y quiere una cosa 
qiíe compra. Mas como entre tantos'ries-
gos y peligros como hai en el juego es 
( m tán racíl caer en alguno , como dificul-
*f • -•" " toso librarse de todos , y la acción que 
por si misma no es mala se halla expues-
ta à tantos motivos , que puederv hacer-
la pecaminosa grave ô levemente , ningún 
cüidado esta demás , para quien desea-
re no perder su ialma , buscando una di -
version inocente, pues, como dijo San Juan 
(Í<Í) Çhrysostomo, (56) creen muchos m se peca 
m.ij^^Pop.^ e ¿ y j g a r ^ per& iHeien seguirse de ello m u -
"""^ chos maleu • - • • • 
^ § . v . 
COMO, s m M m JUGAR. 
O es el menor dano dejar de ob-
servar el modo que se debe tener 
en el juego : por que si él es quien arre-
gla todas las cosas , cómo podra sin él 
no 
S5 
no. ser el juego desordenado•? muchas de 
las cosas ya dichas en las otras, eircuns-, 
tancias, pueden también pertenecer à laí 
de el modo, ô como se juega 5 fuera de 
las quales hai principalmente dos que 
deben atenderse como mas peculiares de 
esta. Es à saber lo primero la observan-
cia de lo que llaman leyes de el juego, 
•que consiste en que los jugadores guar-
den y se arreglen à las cosas que lleva 
de suyo el juego, que ha introducido la 
fcuena costumbre en su pradica 5 ò han 
padado los que en el se exercitan. Y lo 
segundo , que se juegue de buena fé , sin 
co lus ión , fraude ni engaño $ ni contrave-
n i r à lo; dispuesto y mandado por el Su-
perior , ya sea en común , esto es 
generalmente a cerca de el juego , ya en 
particular , esto es en aquel, ò el otro jue-
g o determinadamente. 
>. Tres casos refiere Santo Thomas . 
( 5 f ) à quien sigue San Antonino (58) en q/,7/. a 7, 
que -afirma ser por derecho Divino pro- (yS) 
hibida la ganancia : el primero quando ** P*1, ^ *5' 
so :jt!ega con apersonas .que no pueden lí-
. tremente disponer de sus bienes , de que 
ya'hemos tratado } el segundo quando 
por el ansia de ganar , se obliga con ame-
nazas, importunos ruegos , ü otra mane-
ra semejante à alguno à que juegue , y 
este dice el Señor Presidente Covárrnbias In regf pe 




logos. Y el tercero quando se gana con 
tratnpas, erigaños ò fraudes , conociendo 
lás caitas , ò con otra suerte de malicia ^ y 
én todos hai obligación de restituir. 
A lo qual debe añadirse lo man-
dado en la Real Pragmática numero 8. 
quando dice : » Declaro que los que per-
P dieren qualquiera cantidad à los juegos 
» prohibidos , ò la que excediere de el tan-
»» to y suma señalada en los permiti-
j'j d¡:)S , y los que jugaren prendas, bienes, 
" o alhajas , ò cantidades al fiado , à cre-
» dito , sobre palabra , ò con tantos no han 
» d z estar obligados al p-igo de lo que 
» asi perdieren, ni los que lo ganaren han 
» de poder hacer suya la ganancia pores» 
Í> tos medios ilícitos , y reprobados i, y en 
« s u consequência, y observancia de di-
»> chas leyes o£tava y nona, declaro tam-
» bien por nulos, y. de ningún"'valor .ni 
« efe&o ios pagos, contratos, vales , em-
** pefios j deudas, escrituras, y otros <{\i3.~ 
t> leiquiera resguardos y arbitrios de que 
» se usare para cobrar .las perdidas } y 
«.mando que los Jueces y Justicias dèes-
^/¡tqs Reynos no: solo no procedan à bar 
(» eer; exeéüieioffi, ni otra diligencia i l g t l -
» na para lá cobranza, contra los que se 
.« dijeren deudores , sino que castiguen à 
\»> los: que pidieren el; pago , luego;, que 
^ ^ Verificaren . Ja causa de que \ procede;- el 
n fingido ..credito , con las peaas conté-
ni-
w nidas en esta Real Pragmática , las qua-
„ les impongan también à los tales deudo-
j> res , excepto quando estos denunciaren la 
»> perdida, y pidieren su restitución , en cu-
» yo caso, y no en otro les relevo de ellas, 
# y mando que efe&ivamente se les restitu-
» y a , lo que hubieren pagado compeliendo 
». y apremiando à ello à los gananciosos las 
« Justicias de estos Reynos , è imponien-
5> do à estos las penas establecidas , y si los 
» que hubieren perdido , no demandaren 
» dentro de ocho dias siguientes al pago de 
«•las cantidades perdidas, las haya para si 
w qualquiera persona que las pidiere , de~ 
» nunciare y probare con arreglo à la leí se-
» gunda de el expresado titulo jr- libro 8. de 
v la Recopilación,castigándose ademas k los 
n que jugaren. 
Ved , pues, amados hijos mios,vues-
tras mas esenciales obligaciones , lo que de-
béis observar, y el cuidado que haveis de 
tener en el juego ; si en èl buscais una re-
creación honesta,y noel caer en lospernicio* 
sos lazos de el demonio. Comprehended bien 
que si hai juegos de su.y.o lícitos , y permiti-» 
dos , es necesaria tóda la precaución que aca-
bais de ver , para usarlos sin gravamen de 
la conciencia. Considerad atentamente como 
aunque hai juegos de suyo indiferentes ^ de-
jan de serlo quando las leyes los prohiben: 
y que aun en los por ellas permitidos deben 
observarse todas las circunstancias de las 
H per-
5* 
personas, tietfl po, lugar, modo y cosas que se 
' juegan. Cumpliéndolo todo podrán ser ho-
nestos vuestros entretenimientos y arregladas5 
vuestras'diversiones, y podréis en el terrible 
Juicio de Dios asegurar con el Profeta , no-
haver concurrido à las perniciosas asambleas-
de los jugadores, non sedt m concüio laden— -
(¿o) t ium (6o) pero de otra suerte os atraerán l a 
Jerem. i f . 17. indignación de el Señor por el quebranta-
miento de su Divina Ley. 
Í • En fin , concluyamos con las podero— 
(tfi) sasy admirables expresiones de SanCypria-
w í t ' fin AICa" 110 ^ al^un Cliristiano es jugadc>r í e s 
enemigo no solo de si mismo, sino de su pa-
trimonio y herencia , y asi tu Chrístiano d e 
qualquier condición que seas apártate de s e -
mejante demencia que te hace infeliz y m i -
serable. Por que te precipitasen los lazos d e 
k muerte con é l demonio? Por que abusas d e 
tal modo de tus bienes? Porqué te ocupas e n 
l o que te hace del siglo corrompido ? P a r 
íjuè te lisongeas pecando , con quien es p r e -
ciso hayas de ser castigado?Sè mas bien Chr ís -
tiano qae.jugador: lo. que habías de expender 
en e l juego , expéndelo en la mesa de el Se— 
«ñor; „ à vista de JesibChristo T à presencia d e 
sus Angeles y Santos Martyres. E l patrimo-
amque uhabiãs-de pêtder con un enfadoso 
•cuidado, pártelo con los pobres, d a tus r i — 
Xjuezas à Jesu-Chriisto, llámate siervo con t u 
anismo Señor., sírvele cuidadosamente, o l > ¿ 
s&m máú&m, con ^ j e lejos de perder, 
t i g a -
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ganarás mucho. Corrige tus depravadas 
costumbres , reprime tu arrogancia y maldad, 
ten con los pobres tu recreación diaria, sea 
frequente para el remedio de los necesitados 
tu cuidado ; gasta conforme al espíritu de la 
Iglesia tus bienes , y pon tus riquezas en los 
tesoros celestiales. Gana con tus buenas obras 
el Paraíso , y procura con tus Oraciones y 
limosnas el perdón de tus culpas. Aparta 
el corazón y las manos de el juego, quita 
de tus ojos las obscuras tinieblas del eneml» 
g o , purifícate de sus sacrificios, reforma tu 
conduâa siendo paciente, y Christiana, sien-
do justo y arreglado en tus operaciones. 
Huye de el diablo que te persigue, huye 
de el juego enemigo de tu hacienda , pro-
cura la verdadera sabiduría , arréglate à 
las máximas de el Evangelio , ni aun mirar 
quieras el juego , y ora continuamente pa-
ra merecer el Reyno de Dios , que desea-
mos à todos con nuestra Paternal bendi-
ción. 
Dado en nuestro Palacio Episcopal 
de Zamora à de Noviembre de 1781. 
M A N U E L A. Obispo de Zamara. 
